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Sra. Presidenta, 

Quiero empezar agradeciendo su oportuna convocatoria a un debate necesario. 
Agradezco también la dedicación del distinguido Representante de Angola, Embajador 
Gaspar Martins, a la cabeza de la Comisión de Consolidación de la Paz. 

Esta Comisión es una manifestación de las nuevas Naciones Unidas, de una 
organización vigorosa que arranca  en los albores del tercer milenio, con más recursos, con 
más voluntad, con una experiencia muy valiosa y con mayor determinación para combatir 
los flagelos que han castigado a la humanidad a lo largo de su camino. La Comisión de 
Consolidación de la Paz es el instumento con el cual las Naciones Unidas hoy quieren 
poner fin a la guerra atacándola en sus causas y erradicándola mediante la meticulosa 
construcción de la Paz. 

La visión de los Jefes de Estado y de Gobierno que se reunieron en la Cumbre del 
2005 no pudo quedar mejor plasmada que en esta Comisión. En ella, cristaliza una visión 
según la cual la intervención de Naciones Unidas en los conflictos debe ir mucho más alla 
de poner fin a las hostilidades. Se trata ahora de una organización que ayuda a construir y a 
reconstruir el tejido social e institucional de los países que se han desgarrado bajo el 
pernicioso influjo de la guerra y la violencia. 

Los países centroamericanos nos sentimos especialmente cercanos a esta Comisión. 
Hace veinticinco años nuestra región era presa de intolerancia, de la intervención extranjera 
y de la guerra entre hermanos. Entonces empezamos a caminar. Hace precisamente veinte 
años, todos los centroamericanos logramos los acuerdos de Esquipulas que pondrían fin a 
las hostilidades y que abrirían ancho el camino del porvenir. 

Recurrimos a las Naciones Unidas y fue en Centroamérica donde tuvieron lugar dos 
de las más exitosas intervenciones de esta organización para reestablecer la paz y crear las 
condiciones para que pudiéramos convivir y para que aprendiéramos a practicar la 
tolerancia y a buscar juntos el camino de un futuro más próspero para todos los hombres y 
las mujeres de Centroamérica. 

Si la Comisión de Consolidación de la Paz aprende haciendo, como dijo el 
distinguido representante de Alemania hablando en nombre de la Unión Europea, entonces 
los centroamericanos tenemos un aporte importante que hacer en el trabajo de esta 
Comisión. El nuestro fue un camino difícil. Y, precisamente por eso, fue un proceso rico en 
enseñanzas para el trabajo de la Comisión. 

Puede parecer evidente, pero es necesario repetirlo aquí, todo proceso de 
construcción de la Paz comienza por el establecimiento de la confianza entre las partes en 
conflicto. Y en ese paso decisivo, nada puede sustituir la legitimidad que a los ojos de 
todos los beligerantes, tienen las Naciones Unidas. A partir de allí, nos puede esperar 
mucho trabajo pero es solo eso, trabajo y paciencia. En manos de esta organización está el 
más poderoso de todos los instrumentos, su enorme legitimidad ante los ojos de todos los 
pueblos del planeta. 

A partir de allí, el tema de la apropiación del proceso por parte de los actores es un 
factor crucial. Mi delegación une su voz a las de quienes nos han precedido en este debate 
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haciendo énfasis en la necesidad de entregar los procesos de consolidación de la paz a los 
actores nacionales. De nada serviría nuestra intervención si no incluyera las prioridades 
nacionales como criterio fundamental para la provisión de fondos y de asistencia. 

Queremos ver resuelta la maraña que existe en las reglas de procedimiento y 
también ver una Comisión mucho más proactiva, lo que sería más fácil, como lo señalara el 
distinguido Representante de Jamaica hablando en nombre del Movimiento de los No 
Alineados, si el Comité de Organización pudiera actuar como una instancia de 
planeamiento, revisión y evaluación de las intervenciones de la Comisión. 

Sra. Presidenta, 

Mi delegación ha seguido con atención este debate y el que se celebrara 
recientemente en el Consejo de Seguridad.  Y creemos que es tiempo de que la Comisión 
de Consolidación de la Paz promueva, en el terreno, una estrategia coordinada, coherente e 
integrada con el propósito de lograr una paz duradera.  Un enfoque con estas características 
solo puede materializarse con un mecanismo de coordinación inclusivo, abierto y, 
principalmente, respetuoso de las prioridades y necesidades identificadas por los países 
receptores. La acción rápida, decidida y concertada de la comunidad internacional se 
convierte en factor de éxito en la medida en que su carácter temporal y subsidiario con 
respecto a los esfuerzos nacionales sea claro y definido.  

Sra. Presidenta, 

Un enfoque inclusivo, transparente, constructivo y creativo es el que se necesita 
para atender con éxito los múltiples retos que se presentan luego de que el conflicto armado 
cesa.  La consolidación de la paz va de la mano de la seguridad humana y ésta sólo es 
posible a partir de la reconstrucción de las instituciones sociales, la entronización del 
Estado de Derecho, la primacía de los derechos humanos y la promoción de un desarrollo 
sostenible.  Hacerlos realidad requiere de iniciativas novedosas, que aprovechen las 
estructuras y el conocimiento existente en Naciones Unidas. Por ello acompañamos la 
iniciativa de El Salvador para la creación de un grupo de trabajo para análisis de lecciones 
aprendidas. 

Costa Rica reitera hoy su compromiso con la consolidación de la paz como 
concepto y con la Comisión como estructura dispuesta para materializar los esfuerzos de 
las Naciones Unidas a este respecto. 

Muchas gracias, señora Presidenta. 

 


